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Companía “Colectivo Anónimo” y “El Neceser” 

gritos y maltratos. E n  ese 
ambiente bien expresado 

lar e s a  “intimi- 

su primer t raba jo  de 
dirección- no es una imi- 

tiene chispazos de inge- 
nio agudo y provocador 

CUALQUIER BPERIENCIA escenográficamente, su tación ni hace recordar que hacen pensar en el 
ESCÉNICA NECESITA QUE director se proponía deve- otras experiencias escéni- inicio de un camino más 

consistente. Pero como la 
LA NARRACIÓN SEA d a d  para “cap- certeza, siendo impor- rabia, la burla, la denun- 

cia y el desparpajo de la 
protagonista no encuen- 
tran un asidero firme en 
el contenido, lo que queda 

“El Neceser” hay es  lo externo de u n a  
un texto  que narración demasiado 

CONCLUSI~N: 

cas.  S i n  embargo, esa  

tante, no es lo funda- 
mental ni menos es 
sinónimo de solidez 

en el resultado. E n  

j e  del XI Festival de Tea- 
tro del Instituto Chileno 
Norteamericano de Cul- 
tura. 

E n  este caso, un estilo 
de actuación y un len- 
guaje teatral fuera de las 
c o n v e n c i o n e s  
escénicas,una forma de 
afirmar una conducta de 
identificación teatral y10 
rechazo respecto a otras 
expresiones más tradicio- 
nales de la creación artís- cada inquietud otra 
tica. S in  duda, que esto oportunidad cuan- 
es un riesgo importante y do hay seriedad en 
equivale a un saludable el trabajo de bús- 
salto al vacío, ya que las 
nuevas propuestas pue- 
den o no transformar a l  
público en cómplice de 
esas experiencias, objeti- 
vo de cualquier propuesta 
teatral. 

E n  “El Neceser’), física- 
mente, se construyó un 
espacio que buscaba 
indagar en la “historia 
y la desdicha” de 
una mujer que sue- 
ñ a  con e l  mundo 
del espectáculo y 
que denuncia las  
t rabas  que impiden su  
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liviana. Y es ta  es una 
falla importante en una 
performance que tuvo el 
valor de “haberse atrevi- 
do)’, pero que no consi- 
gue su meta, más allá de 
las buenas armas acto- 
rales de Carlos Concha. 

L a  dirección tuvo el 
buen tino de no alargar 
innecesar iamente  la 
obra ni caer en la típica 
reiteración circular para 
ocultar la delgadez del 
texto. 

Cada propuesta tiene 
su  propio destino y 


